
 

 

 

 

BROCHERO SANTO – ENCUENTRO PARA ADULTOS 

Para tener en cuenta: 

Se sugiere leer el encuentro detenidamente para preparar todo lo que se necesita para la 

realización del mismo. Si se utiliza la opción 1 de la situación de vida, se necesitará el 

soporte para ver el video, en cambio si se elige la 2 de acuerdo a la manera en que se 

trabaje, los catequistas deberán estudiar la biografía y preparar si se realiza en grupos, 

las copias que se entregarán a cada uno. De igual manera se procede con las anécdotas. 

La imagen con el pensamiento del Papa Francisco sobre la santidad se puede ampliar a 

modo de lámina y las citas bíblicas se pueden buscar de varias maneras, todos buscan 

todas, o elegir quienes las busquen o llevarlas impresas.  

La catequesis del Papa Francisco se puede llevar en varias copias para leerla 

alternadamente y de la oración también para entregar al finalizar el encuentro. 

Situación de vida: 

Los catequistas comentarán al grupo que el próximo 16 de octubre el Papa Francisco 

canonizará en Roma, luego de que se siguiera el proceso correspondiente (Ver Aportes 

para el catequista) al sacerdote argentino José Gabriel del Rosario Brochero, el cura 

Brochero, que nació en Córdoba en 1840 y murió en 1914, cuyo proceso de 

canonización se inicio en 1967, declarado venerable por el papa Juan Pablo II en 2004 y 

beatificado el 14 de septiembre de 2013, en el consistorio celebrado el 15 de marzo de 

2016 se fijo como fecha de su canonización el 16 de octubre de 2016.        . 

Para conocer más a nuestro primer santo argentino (que nació y murió en la Argentina) 

llevaremos adelante este encuentro. Se pueden imprimir  las imágenes que se 

encuentran en Aportes para el catequista, en especial la que se usará en la canonización, 

que es en la que se encuentra sobre la mula. También mapas en los cuales se ubicará la 

zona donde transcurrió su vida y desarrollo su obra. 



 

 

Se ofrece a los catequistas dos opciones para la dinámica de este momento del 

encuentro: 

Opción 1: 

Video de Dona Jovita en el cuál a través del recitado de una poesía narra aspectos de la 

vida y obra del cura Brochero. 

Tributo de Doña Jovita al Cura Brochero – Video en You Tube 

"Cosas del cura Brochero" DE MARTA FERRER "LA IGUANA" ADAPTACIÓN PARA DOÑA 

JOVITA DE JOSÉ LUIS SERRANO 

Letra  de la poesía que interpreta en: 

 http://gauchoguacho.blogspot.com.ar/2013/07/cosas-del-cura- brochero-interpreta-

dona.html 

Luego de ver el mismo se comentara en el grupo, preguntando los catequistas si ya 

conocían al cura Brochero, entre todos cerrar este momento compartiendo parte de su 

biografía. (Ver Aportes para el catequista) 

Opción 2: 

Biografía del cura Brochero, narrada por los catequistas o puede ser dividiendo al grupo 

en pequeños grupos entregando fragmentos de la misma, cualquiera de las opciones 

elegidas se cerrará entre todos,  comentando los aspectos más sobresalientes de su 

ministerio y de su obra en la zona de Translasierra. (Ver en Aportes para el catequista) 

Cierre para ambas dinámicas: 

En este momento se le pedirá al grupo que se divida en pequeños grupos, a los que se 

les entregará una o todas las anécdotas del cura Brochero (Ver Aportes para el 

catequista) otra opción sería que lo hagan solamente los catequistas, para luego 

comentarlas entre todos, se concluye esta parte del encuentro con las palabras del Papa 

Francisco: 

Francisco 2/06/2016 El «Cura Brochero», el beato argentino que pronto 

será canonizado, «se dejó trabajar el corazón por la misericordia de Dios». 

Su receptáculo terminó siendo su propio cuerpo leproso. Él, que soñaba con morir 

galopando, vadeando algún río de las sierras para ir a dar la unción a algún 

enfermo. Una de sus últimas frases fue: «No hay gloria cumplida en esta vida»; 

«yo estoy muy conforme con lo que ha hecho conmigo respecto a la vista y le doy 

muchas gracias por ello. Cuando yo pude servir a la humanidad, me conservó 

íntegros y robustos mis sentidos. Hoy, que ya no puedo, me ha inutilizado uno de 

los sentidos del cuerpo. En este mundo no hay gloria cumplida, y estamos llenos de 

miserias». 

Iluminación: 

http://gauchoguacho.blogspot.com.ar/2013/07/cosas-del-cura-%20brochero-interpreta-dona.html
http://gauchoguacho.blogspot.com.ar/2013/07/cosas-del-cura-%20brochero-interpreta-dona.html


 

 

 

El Papa Francisco nos interpela con este pensamiento, a continuación compartimos 

varias citas bíblicas que nos ayudarán a responder preguntas sobre el tema de la santidad 

para luego retomar el tema con la catequesis del Papa Francisco sobre el llamado 

universal a  la santidad y como nos recuerda que  ¡Todos podemos ser santos! 

1 Pedro 1,15 Así como aquel que los llamó es santo, también ustedes sean santos en 

toda su conducta 

¿Quién está llamado a la santidad? Todos estamos llamados, hombre, mujer, niño, en 

todo estado de vida, condición, grado de talento y profesión. 

 

1 Corintios 10,31 En resumen, sea que ustedes coman, sea que beban, o cualquier 

cosa que hagan, háganlo todo para gloria de Dios. 

¿Dónde puedo practicar la santidad? En mi casa, en el trabajo, en la escuela, en una 

multitud, solo, en mi familia, con los amigos. Podemos ser santos en todas partes. 

 

2 Corintios 4,7  Pero nosotros llevamos este tesoro en vasos de barro, para que se 

vea bien que este poder extraordinario no procede de nosotros, sino de Dios. 

¿Es posible la santidad? Si, si yo coopero para que Jesús actué con su gracia, la que 

recibimos con los sacramentos, la oración, la Escritura. 

La santidad es para todos, no es para personas especialmente elegidas, es para gente 

común y corriente. 

A continuación se ofrece la catequesis del Papa Francisco sobre el llamado universal 

a la santidad, los catequistas de acuerdo a su grupo evaluarán la mejor  manera de 

compartirla como cierre de la iluminación, la relación con nuestras vidas y la del cura 

Brochero.  

 

 



 

 

VATICANO, 19 Nov. 2014 - El Papa Francisco dedicó su catequesis de 
la audiencia general de este miércoles a reflexionar sobre el llamado 

universal a la santidad, recordó que “¡todos podemos ser santos!” y 

explicó las claves para vivir esto en la vida cotidiana. 

El Papa explicó luego las líneas generales de lo que significa el don de 

la santidad para cada persona: “antes que nada debemos tener muy 

presente que la santidad no es algo que nos procuramos nosotros, 

que obtenemos nosotros con nuestras cualidades y nuestras 

capacidades”. 

“La santidad es un don, es el don que nos hace el Señor Jesús, 

cuando nos toma consigo y nos reviste de sí mismo, nos hace como 

Él. 

A su parecer, “para ser santos, no es necesario por fuerza ser 

obispos, sacerdotes o religiosos. ¡Todos estamos llamados a ser 

santos!” y precisamente “muchas veces, tenemos la tentación de 

pensar que la santidad se reserva solo a los que tienen la posibilidad 

de separarse de los asuntos cotidianos, para dedicarse 

exclusivamente a la oración. ¡Pero no es así!”, dijo enérgico el Papa. 

Pero, ¿qué es la santidad? No es “cerrar los ojos y poner caras” sino 

vivir “con amor” y ofrecer “el testimonio cristiano en las ocupaciones 

de todos los días donde estamos llamados a convertirnos en santos. Y 

cada uno en las condiciones y en el estado de vida en el que se 

encuentra”. 

En este sentido, el Papa enumeró una serie de “estados de vida” y la 

manera correcta de llevar a la santidad a ellos: “¿Eres consagrado o 

consagrada? Sé santo viviendo con alegría tu donación y tu 

ministerio. ¿Estás casado? Sé santo amando y cuidando a tu marido o 

a tu mujer, como Cristo hizo con la Iglesia. ¿Eres un bautizado no 

casado? Sé santo cumpliendo con honestidad y eficiencia tu trabajo y 

ofreciendo tu tiempo al servicio de los hermanos”. 

 “Allí donde trabajas puedes ser santo. Dios te da la gracia de ser 

santo. Dios se comunica contigo. Allí donde trabajas. En cualquier 



 

 

lugar se puede ser santo si nos abrimos a esa gracia que trabaja en 

nosotros y nos lleva a la santidad”. 

“¿Eres padre o abuelo? Sé santo enseñando con pasión a los hijos y 

nietos a conocer y seguir a Jesús. Se necesita mucha paciencia para 

esto, para ser buenos padres, buenos abuelos es necesaria la 

paciencia, ahí viene la santidad: ejercitando la paciencia ¿Eres 

catequista, educador o voluntario? Sé santo convirtiéndote en signo 

visible del amor de Dios y de su presencia al lado de las personas”. 

Es decir, prosiguió el Santo Padre, “cada estado de vida lleva a la 
santidad, ¡siempre! En tu casa, en la calle, en el trabajo, en la 

Iglesia. En cualquier momento y estado de vida que tengas está 

abierto el camino a la santidad. No se cansen de seguir este camino” 

porque “es Dios quien te da la gracia. Lo único que te pide el Señor 

es que estemos en comunión con el Señor y al servicio de los 

hermanos 

Oración: 

Rezamos la oración y concluimos con las palabras del Papa Francisco: 

 

Francisco 2/06/2016 El «Cura Brochero», el beato argentino que pronto 

será canonizado, «se dejó trabajar el corazón por la misericordia de Dios». 

Su receptáculo terminó siendo su propio cuerpo leproso. Él, que soñaba con morir 

galopando, vadeando algún río de las sierras para ir a dar la unción a algún 



 

 

enfermo. Una de sus últimas frases fue: «No hay gloria cumplida en esta vida»; 

«yo estoy muy conforme con lo que ha hecho conmigo respecto a la vista y le doy 

muchas gracias por ello. Cuando yo pude servir a la humanidad, me conservó 

íntegros y robustos mis sentidos. Hoy, que ya no puedo, me ha inutilizado uno de 

los sentidos del cuerpo. En este mundo no hay gloria cumplida, y estamos llenos de 

miserias». 

 

APORTES PARA EL CATEQUISTA. 

Concilio Vaticano II – Constitución Lumen Gentium 

39. La Iglesia, cuyo misterio está exponiendo el sagrado Concilio, creemos que es 
indefectiblemente santa. Pues Cristo, el Hijo de Dios, quien con el Padre y el Espíritu 
Santo es proclamado «el único Santo» [121], amó a la Iglesia como a su esposa, 

entregándose a Sí mismo por ella para santificarla (cf. Ef 5,25-26), la unió a Sí como su 

propio cuerpo y la enriqueció con el don del Espíritu Santo para gloria de Dios. Por ello, 
en la Iglesia, todos, lo mismo quienes pertenecen a la Jerarquía que los apacentados 
por ella, están llamados a la santidad, según aquello del Apóstol: «Porgue ésta es la 

voluntad de Dios, vuestra santificación» (1 Ts 4, 3; cf. Ef 1, 4). Esta santidad de la 
Iglesia se manifiesta y sin cesar debe manifestarse en los frutos de gracia que el 

Espíritu produce en los fieles. Se expresa multiformemente en cada uno de los que, 
con edificación de los demás, se acercan a la perfección de la caridad en su propio 
género de vida; de manera singular aparece en la práctica de los comúnmente 

llamados consejos evangélicos. Esta práctica de los consejos, que, por impulso del 
Espíritu Santo, muchos cristianos han abrazado tanto en privado como en una 

condición o estado aceptado por la Iglesia, proporciona al mundo y debe 
proporcionarle un espléndido testimonio y ejemplo de esa santidad. 

40. El divino Maestro y Modelo de toda perfección, el Señor Jesús, predicó a todos y 

cada uno de sus discípulos, cualquiera que fuese su condición, la santidad de vida, de 
la que El es iniciador y consumador: «Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro 
Padre celestial es perfecto» (Mt 5, 48) [122]. Envió a todos el Espíritu Santo para que 

los mueva interiormente a amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma, con toda 

la mente y con todas las fuerzas (cf. Mt 12,30) y a amarse mutuamente como Cristo 
les amó (cf. Jn 13,34; 15,12). Los seguidores de Cristo, llamados por Dios no en razón 

de sus obras, sino en virtud del designio y gracia divinos y justificados en el Señor 
Jesús, han sido hechos por el bautismo, sacramento de la fe, verdaderos hijos de Dios 
y partícipes de la divina naturaleza, y, por lo mismo, realmente santos. En 

consecuencia, es necesario que con la ayuda de Dios conserven y perfeccionen en su 
vida la santificación que recibieron. El Apóstol les amonesta a vivir «como conviene a 
los santos» (Ef 5, 3) y que como «elegidos de Dios, santos y amados, se revistan de 

entrañas de misericordia, benignidad, humildad, modestia, paciencia» (Col3, 12) y 
produzcan los frutos del Espíritu para la santificación (cf. Ga 5, 22; Rm 6, 22). Pero 

como todos caemos en muchas faltas (cf. St 3,2), continuamente necesitamos la 
misericordia de Dios y todos los días debemos orar: «Perdónanos nuestras deudas» 
(Mt6, 12) [123]. 

Es, pues, completamente claro que todos los fieles, de cualquier estado o condición, 
están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad [124], y 

esta santidad suscita un nivel de vida más humano incluso en la sociedad terrena. En 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html#_ftn121
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html#_ftn122
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html#_ftn123
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html#_ftn124


 

 

el logro de esta perfección empeñen los fieles las fuerzas recibidas según la medida de 

la donación de Cristo, a fin de que, siguiendo sus huellas y hechos conformes a su 
imagen, obedeciendo en todo a la voluntad del Padre, se entreguen con toda su alma 
a la gloria de Dios y al servicio del prójimo. Así, la santidad del Pueblo de Dios 

producirá abundantes frutos, como brillantemente lo demuestra la historia de la Iglesia 
con la vida de tantos santos. 

41. Una misma es la santidad que cultivan, en los múltiples géneros de vida y 
ocupaciones, todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, y obedientes a la voz 
del Padre, adorándole en espíritu y verdad, siguen a Cristo pobre, humilde y cargado 

con la cruz, a fin de merecer ser hechos partícipes de su gloria. Pero cada uno debe 
caminar sin vacilación por el camino de la fe viva, que engendra la esperanza y obra 

por la caridad, según los dones y funciones que le son propios. 

En primer lugar es necesario que los Pastores de la grey de Cristo, a imagen del sumo 
y eterno Sacerdote, Pastor y Obispo de nuestras almas, desempeñen su ministerio 

santamente y con entusiasmo, humildemente y con fortaleza. Así cumplido, ese 
ministerio será también para ellos un magnífico medio de santificación. Los elegidos 
para la plenitud del sacerdocio son dotados de la gracia sacramental, con la que, 

orando, ofreciendo el sacrificio y predicando, por medio de todo tipo de preocupación 
episcopal y de servicio, puedan cumplir perfectamente el cargo de la caridad pastoral 
[125]. No teman entregar su vida por las ovejas, y, hechos modelo para la grey (cf.1 
P 5,3), estimulen a la Iglesia, con su ejemplo, a una santidad cada día mayor. 

Los presbíteros, a semejanza del orden de los Obispos, cuya corona espiritual forman 
[126] al participar de su gracia ministerial por Cristo, eterno y único Mediador, crezcan 

en el amor de Dios y del prójimo por el diario desempeño de su oficio. Conserven el 

vínculo de la comunión sacerdotal, abunden en todo bien espiritual y sean para todos 
un vivo testimonio de Dios [127], émulos de aquellos sacerdotes que en el decurso de 

los siglos, con frecuencia en un servicio humilde y oculto, dejaron un preclaro ejemplo 
de santidad, cuya alabanza se difunde en la Iglesia de Dios. Mientras oran y ofrecen el 

sacrificio, como es su deber, por los propios fieles y por todo el Pueblo de Dios, sean 
conscientes de lo que hacen e imiten lo que traen entre manos [128]; las 

preocupaciones apostólicas, los peligros y contratiempos, no sólo no les sean un 
obstáculo, antes bien asciendan por ellos a una más alta santidad, alimentando y 

fomentando su acción en la abundancia de la contemplación para consuelo de toda la 
Iglesia de Dios. Todos los presbíteros y en especial aquellos que por el peculiar título 

de su ordenación son llamados sacerdotes diocesanos, tengan presente cuánto 
favorece a su santificación la fiel unión y generosa cooperación con su propio Obispo. 

También son partícipes de la misión y gracia del supremo Sacerdote, de un modo 

particular, los ministros de orden inferior. Ante todo, los diáconos, quienes, sirviendo a 
los misterios de Cristo y de la Iglesia [129] deben conservarse inmunes de todo vicio, 

agradar a Dios y hacer acopio de todo bien ante los hombres (cf. 1 Tm 3,8-10 y 12-
13). Los. clérigos, que, llamados por el Señor y destinados a su servicio, se preparan, 

bajo la vigilancia de los Pastores, para los deberes del ministerio, están obligados a ir 
adaptando su mentalidad y sus corazones a tan excelsa elección: asiduos en la oración, 

fervorosos en el amor, preocupados de continuo por todo lo que es verdadero, justo y 
decoroso, realizando todo para gloria y honor de Dios. A los cuales se añaden aquellos 
laicos elegidos por Dios que son llamados por el Obispo para que se entreguen por 

completo a las tareas apostólicas, y trabajan en el campo del Señor con fruto 
abundante [130]. 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html#_ftn125
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html#_ftn126
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html#_ftn127
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html#_ftn128
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html#_ftn129
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html#_ftn130


 

 

Los esposos y padres cristianos, siguiendo su propio camino, mediante la fidelidad en 

el amor, deben sostenerse mutuamente en la gracia a lo largo de toda la vida e 
inculcar la doctrina cristiana y las virtudes evangélicas a los hijos amorosamente 
recibidos de Dios. De esta manera ofrecen a todos el ejemplo de un incansable y 

generoso amor, contribuyen al establecimiento de la fraternidad en la caridad y se 
constituyen en testigos y colaboradores de la fecundidad de la madre Iglesia, como 

símbolo y participación de aquel amor con que Cristo amó a su Esposa y se entregó a 
Sí mismo por ella [131]. Ejemplo parecido lo proporcionan, de otro modo, quienes 

viven en estado de viudez o de celibato, los cuales también pueden contribuir no poco 
a la santidad y a la actividad de la Iglesia. Aquellos que están dedicados a trabajos 

muchas veces fatigosos deben encontrar en esas ocupaciones humanas su propio 
perfeccionamiento, el medio de ayudar a sus conciudadanos y de contribuir a elevar el 
nivel de la sociedad entera y de la creación. Pero también es necesario que imiten en 

su activa caridad a Cristo, cuyas manos se ejercitaron en los trabajos manuales y que 
continúan trabajando en unión con el Padre para la salvación de todos. Gozosos en la 

esperanza, ayudándose unos a otros a llevar sus cargas, asciendan mediante su mismo 
trabajo diario, a una más alta santidad, incluso con proyección apostólica. 

Sepan también que están especialmente unidos a Cristo, paciente por la salvación del 

mundo, aquellos que se encuentran oprimidos por la pobreza, la enfermedad, los 
achaques y otros muchos sufrimientos, o los que padecen persecución por la justicia. A 

ellos el Señor, en el Evangelio, les proclamó bienaventurados, y «el Dios de toda 
gracia, que nos llamó a su eterna gloria en Cristo Jesús, después de un breve padecer, 
los perfeccionará y afirmará, los fortalecerá y consolidará» (1 P 5, 10). 

Por tanto, todos los fieles cristianos, en las condiciones, ocupaciones o circunstancias 
de su vida, y a través de todo eso, se santificarán más cada día si lo aceptan todo con 
fe de la mano del Padre celestial y colaboran con la voluntad divina, haciendo 

manifiesta a todos, incluso en su dedicación a las tareas temporales, la caridad con 
que Dios amó al mundo. 

Catecismo Joven de la Iglesia Católica - YOUCAT 

342.- ¿Debemos todos ser «santos»? 

Sí. El sentido de nuestra vida es unirnos a Dios en el amor, corresponder 

totalmente a los deseos de Dios. Debemos permitir a Dios «que viva su vida 

en nosotros» (beata Teresa de Calcuta). Esto significa ser «santo». [2012-

2016, 2028-2029] 

Todo hombre se hace la pregunta: ¿Quién soy yo? ¿Para qué estoy aquí? 

¿Cómo puedo ser yo mismo? La fe responde que sólo en la santidad llega el 

hombre a ser aquello para lo que lo creó Dios. Sólo en la santidad 

encuentra el hombre la verdadera armonía consigo mismo y con su 

Creador. Pero la santidad no es una perfección hecha a medida por uno 

mismo, sino la unión con el amor hecho carne, que es Cristo. Quien de este 

modo logra la nueva vida se encuentra a sí mismo y llega a ser santo. 

Biografía del cura Brochero: 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html#_ftn131


 

 

 

 

José Gabriel del Rosario Brochero nació en Carreta Quemada, en Santa Rosa de Río 

Primero (Córdoba) el 16 de marzo de 1840. Era el cuarto de diez hermanos, que vivían de 

las tareas rurales de su padre. 

En 1856 a los 16 años, Brochero tras ayuda y consejos del padre Adolfo José Villafañe (en 

ese momento párroco de Santa Rosa) ingresa el 5 de marzo al Colegio Seminario de 

Córdoba Ntra. Sra. de Loreto, donde fue ordenado sacerdote recién el 4 de noviembre de 

1866. Como ayudante de las tareas pastorales de la Catedral de Córdoba, desempeñó su 

ministerio sacerdotal durante la epidemia de cólera que desbastó a la ciudad. Siendo 

Prefecto de Estudios del Seminario Mayor, obtuvo el título de Maestro en filosofía por la 

Universidad de Córdoba. Fueron compañeros en la Universidad Miguel Juárez Celman 

(futuro Gobernador de Córdoba y Presidente de la Nación), Eleazar Garzón (futuro 

vicegobernador de Córdoba y agrimensor) y Martín Yañis (futuro obispo de Santiago del 

Estero), entre otros. 

José Gabriel del Rosario Brochero asumió el 18 de noviembre de 1869, el extenso Curato 

del departamento del oeste cordobés. En San Alberto había más de 10.000 habitantes que 

vivían en lugares distantes sin caminos y sin escuelas, donde había pequeños poblados 

junto a los cerros, donde la naturaleza se mostraba bravía, los cuales estaban 

incomunicados por las Sierras Grandes de más de 2.000 metros de altura. El estado moral 

y la indigencia material de sus habitantes eran lamentables.  

Al año siguiente de llegar, comenzó a llevar a hombres y mujeres a Córdoba, para hacer 

los Ejercicios Espirituales. Recorrer los 200 kilómetros requería tres días a lomo de mula, 

en caravanas que muchas veces superaban las quinientas personas. Más de una vez 

fueron sorprendidos por fuertes tormentas de nieve, grandes heladas y bajas 

temperaturas, para luego participar de los ochos días de retiro. Al regresar, luego de días 

de silencio, oración y penitencia sus feligreses iban cambiando de vida, siguiendo el 

Evangelio y buscando el desarrollo económico de la zona. 

https://www.blogger.com/share-post.g?blogID=1215119584896200622&postID=3156625463340038977&target=email
https://www.blogger.com/share-post.g?blogID=1215119584896200622&postID=3156625463340038977&target=email
http://www.villacurabrochero.gov.ar/vcbrochero/wp-content/gallery/new-galery-vcb/el_cura_brochero-02.jpg


 

 

En 1875, con la ayuda de sus feligreses, comenzó la construcción de la Casa de Ejercicios 

de la entonces Villa del Tránsito (hoy Villa Cura Brochero). Fue inaugurada en 1877 con 

tandas que superaron las 700 personas, pasando por la misma, durante el ministerio 

parroquial del Siervo de Dios, más 40.000 personas. Con sus feligreses construyó más de 

200 kilómetros de caminos y varias iglesias, fundó pueblos y se preocupó por la educación 

de todos. Solicitó ante las autoridades y obtuvo oficinas de correo y estafetas telegráficas. 

Con el objetivo de promocionar el oeste cordobés, Brochero proyectó el ramal ferroviario 

que atravesaría el Valle de Traslasierra uniendo Villa Dolores y Soto para sacar a sus 

queridos serranos de la pobreza (proyecto que lamentablemente quedo trunco). 

José Gabriel del Rosario Brochero predicó el Evangelio asumiendo el lenguaje de sus 

feligreses para hacerlo comprensible a sus oyentes, celebró siempre los sacramentos y 

ningún enfermo quedaba sin ellos, para lo cual ni la lluvia ni el frío lo detenían, "Ya el 

diablo me va a robar un alma", decía. Al enterarse que está enfermo de lepra, decide 

presentar la renuncia al Curato de San Alberto, el 2 de febrero de 1908; y se va  a vivir 

unos años con sus hermanas a su pueblo natal. Pero respondiendo a la solicitud de sus 

antiguos feligreses, regresó a su casa de Villa del Tránsito. El 26 de enero de 1914, 

Brochero muere leproso y ciego. El 28 de enero de 1916 el Gobernador de Córdoba 

Ramón J. Cárcano, dispone que Villa del Tránsito pase a llamarse Villa Cura Brochero en 

honor a José Gabriel del Rosario Brochero.  

Anécdotas del cura Brochero: 

Viveza criolla 

En cierta ocasión, había una diferencia entre dos vecinos, motivada 

por la tenencia de un potrillo. Cada uno de los cuales alegaba el 

derecho de propiedad… Para dilucidar el caso y hacer la paz entre los 

vecinos, el cura Brochero les pidió a cada uno que trajeran al patio de 

la casa parroquial las yeguas de su propiedad y el potrillo en litigio, 

citando, además, a otro vecino que había seducido a una muchacha 

que había dado a luz a un hijo. Ubicando a cada uno de los litigantes 

en puestos distantes del patio con sus respectivas yeguas, pidió al 

vecino seductor que se ubicase en el medio, teniendo el potrillo en 

discordia y posteriormente dio órdenes de soltar las yeguas, una de 

las cuales quedó pastando, cerca de donde estaba ubicada, mientras 

que la otra corrió a acariciar el potrillo. En presencia de lo cual, el Cura 

estableció cuál era la verdadera madre del potrillo en litigio. Y, 

después de amonestar a quien había pretendido apropiarse 

ilícitamente del animalito, pidió al tercer vecino que lo acompañara a 



 

 

otro lugar, donde, hablando a solas con él, le preguntó si se había 

dado cuenta de lo que había hecho la madre del potrillo, y, ante el 

asentimiento de aquel, indicando que había reconocido al hijo, le 

manifestó que tenía que hacer lo mismo respecto del hijo de la mujer 

que él había seducido, y, frente a las reticencias de éste, le manifestó: 

-     Hijo, tú no puedes ser más animal que la yegua que ha reconocido 

a su propio hijo, y, por lo tanto, tú debes proceder de idéntica manera 

y normalizar tu vida casándote, para lo cual yo mismo te ofrezco la 

ayuda que tú necesites. 

Santas palabrotas 

Cierta vez, un sacerdote joven le predicaba a los gauchos, y el cura 

Brochero asistía a la plática. El predicador trataba de mover el corazón 

de sus oyentes: 

-     Acércate hijo mío a esa Cruz, y contempla cómo está lastimado 

Jesucristo sufriendo por tus pecados. 

Los paisanos oían como quien oye llover. Cuando el padre terminó, 

Brochero le hizo una seña y le cuchicheó al oído: 

-     Padre, ¡mis paisanos no le entienden! ¡Mire qué cara de bozales 

tienen! Déjeme a mí predicarles la segunda parte. 

El jesuita asintió con gusto. Brochero dijo lo siguiente: 

-     Mira hijo lo jodido que está Jesucristo, saltados los dientes y 

chorreando sangre. Mira la cabeza rajada y con espinas. Por ti que 

sacas la oveja al vecino. Por ti tiene jodidos y rotos los labios. ¡Qué 

jodido lo has dejado con los pies abiertos con clavos, tú que perjuras y 

odias. 

Estas “palabrotas” penetraban en el corazón de los paisanos que al 

poco rato se enternecían y empezaban a sollozar. 



 

 

Milagros de Brochero 

El papa Francisco aprobó la canonización del cura José Gabriel Brochero, tras haber 

confirmado el segundo milagro atribuido a su obra, por lo que se convertirá en el primer 

santo nacido y muerto en Argentina. El sacerdote cordobés realizó una vasta obra social en 

la región de Traslasierra y se le atribuyen dos milagros.  

El primero que se le reconoció y que permitió su beatificación fue su intercesión en la 

curación de Nicolás Flores, un chico que tenía tan solo 11 meses cuando un accidente de 

tránsito lo dejó en estado vegetativo. El siniestro vial ocurrió el 28 de septiembre de 2000, 

en Falda del Cañete, provincia de Córdoba. Flores estuvo al borde de la muerte, luego de 

tener tres paros cardio respiratorios con pérdida de masa ósea del cráneo y masa 

encefálica.En el momento en que se produjo el accidente, su padre Osvaldo, que había 

salido ileso, vio a la criatura bañada en sangre y rezó a Brochero que le salvara la vida. Tras 

ser internado, todos los pronósticos apuntaban que, si se recuperaba, Nicolás no iba a poder 

ver, escuchar, hablar ni caminar. Pese a ello, el pequeño sanó y tuvo una recuperación 

milagrosa. Llegó a recuperar la masa ósea en seis meses, sin intervención quirúrgica de por 

medio. En 2012, una junta médica avaló esta teoría al declarar que la recuperación carecía 

de explicación científica. Durante todo este proceso, hubo varias oraciones al cura 

Brochero. 

El segundo caso que se le atribuyó recientemente es el de Camila Brusotti. A los ocho 

años, la niña padeció una brutal paliza a manos de su madre y su padrastro, lo que la dejó 

inconsciente y permaneció más de dos meses en terapia intensiva. 

Como en el caso de Flores, Brusotti estuvo a punto de morir y, por un hecho sin explicación 

científica, inició "una recuperación meteórica a principios de enero de 2014", apenas tres 

meses después del ataque. Entonces comenzó a caminar sola, hablar con fluidez e 

interactuar con su familia. Los afectos de Camila eran muy creyentes, y durante el tiempo 

de internación rezaron mucho e hicieron que interviniera el cura Brochero. Hoy, la nena se 

sigue recuperando de algunas dificultades motrices pero desarrolla una vida normal. 

Etapas en un proceso de Canonización 

1. Siervo de Dios. 



 

 

El Obispo diocesano y el Postulador de la Causa piden iniciar el 

proceso de canonización. Y presentan a la Santa Sede un informe 

sobre la vida y las virtudes de la persona. 

La Santa Sede, por medio de la Congregación para las Causas de los 

Santos, examina el informe y dicta el Decreto diciendo que nada 

impide iniciar la Causa (Decreto "Nihil obstat"). Este Decreto es la 

respuesta oficial de la Santa Sede a las autoridades diocesanas que 

han pedido iniciar el proceso canónico. 

Obtenido el Decreto de "Nihil obstat", el Obispo diocesano dicta el 

Decreto de Introducción de la Causa del ahora Siervo de Dios. 

2. Venerable. 

Esta parte del camino comprende cinco etapas: 

a) La primera etapa es el Proceso sobre la vida y las virtudes del 
Siervo de Dios. Un Tribunal, designado por el Obispo, recibe los 

testimonios de las personas que conocieron al Siervo de Dios. Ese 

Tribunal diocesano no da sentencia alguna; ésta queda reservada a la 

Congregación para las causas de los santos. 

b) La segunda etapa es el Proceso de los escritos. Una comisión de 

censores, señalados también por el Obispo, analiza la ortodoxia de los 

escritos del Siervo de Dios. 

c) La tercera etapa se inicia terminados los dos procesos anteriores. 

El Relator de la Causa nombrado por la Congregación para las Causas 

de los Santos, elabora el documento denominado "Positivo". En este 

documento se incluyen, además de los testimonios de los testigos, los 

principales aspectos de la vida, virtudes y escritos del Siervo de Dios. 

d) La cuarta etapa es la Discusión de la "Positio". Este documento, 

una vez impreso, es discutido por una Comisión de Teólogos 

consultores, nombrados por la Congregación para las Causas de los 

Santos. Después, en sesión solemne de Cardenales y Obispos, la 

Congregación para las Causas de los Santos, a su vez, discute el 

parecer de la Comisión de Teólogos. 

e) La quinta etapa es el Decreto del Santo Padre. Si la Congregación 

para las Causas de los Santos aprueba la "Positio", el Santo Padre 

dicta el Decreto de Heroicidad de Virtudes. El que era Siervo de Dios 

pasa a ser considerado Venerable. 

3. Beato o Bienaventurado. 

a) La primera etapa es mostrar al "Venerable" a la comunidad como 

modelo de vida e intercesor ante Dios. Para que esto pueda ser, el 



 

 

Postulador de la Causa deber probar ante la Congregación para las 

Causas de los Santos: 

- La fama de santidad del Venerable. Para ello elabora una lista con 

las gracias y favores pedidos a Dios por los fieles por intermedio del 

Venerable. 

- La realización de un milagro atribuido a la intercesión del Venerable. 

El proceso de examinar este "presunto" milagro se lleva a cabo en la 

Diócesis donde ha sucedido el hecho y donde viven los testigos.  

Generalmente, el Postulador de la Causa presenta hechos 

relacionados con la salud o la medicina. El Proceso de examinar el 

"presunto" milagro debe abarcar dos aspectos: a) la presencia de un 

hecho (la sanación) que los científicos (los médicos) deberán 

atestiguar como un hecho que va más allá de la ciencia, y b) la 

intercesión del Venerable Siervo de Dios en la realización de ese 

hecho que señalarán los testigos del caso. 

b) Durante la segunda etapa la Congregación para las Causas de los 

Santos examina el milagro presentado. 

Dos médicos peritos, designados por la Congregación, examinan si las 

condiciones del caso merecían un estudio detallado. Su parecer es 

discutido por la Consulta médica de la Congregación para las Causas 

de los Santos (cinco médicos peritos). 

El hecho extraordinario presentado por la Consulta médica es 

discutido por el Congreso de Teólogos de la Congregación para las 

Causas de los Santos. Ocho teólogos estudian el nexo entre el hecho 

señalado por la Consulta médica y la intercesión atribuida al Siervo 

de Dios. 

Todos los antecedentes y los juicios de la Consulta Médica y del 

Congreso de Teólogos son estudiados y comunicados por un Cardenal 

(Cardenal "Ponente") a los demás integrantes de la Congregación, 
reunidos en Sesión. Luego, en Sesión solemne de los cardenales y 

obispos de la Congregación para las Causas de los Santos se da su 

veredicto final sobre el "milagro". Si el veredicto es positivo el 

Prefecto de la Congregación ordena la confección del Decreto 

correspondiente para ser sometido a la aprobación del Santo Padre. 

c) En la tercera etapa y con los antecedentes anteriores, el Santo 

Padre aprueba el Decreto de Beatificación. 

d) En la cuarta etapa el Santo Padre determina la fecha de la 

ceremonia litúrgica. 

e) La quinta etapa es la Ceremonia de Beatificación. 

4. Santo. 



 

 

a) La primera etapa es la aprobación de un segundo milagro. 

b) Durante la segunda etapa la Congregación para las Causas de los 

Santos examina este segundo milagro presentado. Se requiere que 

este segundo hecho milagroso haya sucedido en una fecha posterior 

a la Beatificación. Para examinarlo la Congregación sigue los mismos 

pasos que para el primer milagro. 

c) En la tercera etapa el Santo Padre, con los antecedentes 

anteriores, aprueba el Decreto de Canonización. 

d) La cuarta etapa es el Consistorio Ordinario Público, convocado por 

el Santo Padre, donde informa a todos los Cardenales de la Iglesia y 

luego determina la fecha de la canonización. 

e) La última etapa es la Ceremonia de la Canonización. 
 

Oración:  

En esta imagen el cura Brochero tiene como fondo la plaza Centenario de Villa Cura 

Brochero (Córdoba) y detrás se ve el Santuario de Nuestra Señora del Transito cuya 

piedra fundamental fue colocada por el cura Brochero, donde hoy descansan sus restos. 
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